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DOMINGO XXXIV DEL TIEMPO ORDINARIO
SOLEMNIDAD DE CRISTO REY

DOMINGO 22 DE NOVIEMBRE DE 2020

+ Introducción +

Con la Solemnidad de Cristo Rey del Universo y la semana que le sigue termina el Año Litúrgico. El 
domingo 29 de noviembre será el Primer domingo de Adviento.
La antigua tradición de practicar las obras de misericordia se refleja en la descripción de los actos de amor 
al prójimo que hoy encontramos en el relato del juicio final en el evangelio de san Mateo. En este domingo 
final del año litúrgico se nos invita a examinar cuál ha sido nuestra actitud ante las necesidades del prójimo.

 + Saludo + 

Las lecturas de hoy ponen ante nuestra mirada la figura de un rey-pastor que se desvive por su rebaño.  Vino 
a nosotros como nuestro Buen Pastor y nos confió la responsabilidad de cuidar unos de otros. Cuando venga 
a evaluar nuestra vida y a verificar cuánto hay de bueno a sus ojos y a los nuestros, él nos preguntará: 
¿Se han preocupado los unos por los otros, han servido a sus hermanos, especialmente a los pobres y a los 
débiles?  

Pidamos al Señor que podamos participar en su reinado sirviéndole en los pobres y humildes. Invoquemos 
su presencia:  + en el nombre del Padre, del Hijo y …

Recemos escuchando la oración colecta del día de hoy:

Oh Dios, Padre de los pobres:
Tu Hijo Jesús nació entre nosotros 

pobre, humilde y dependiente.
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Abre nuestros ojos, nuestros corazones y nuestras manos
para honrarle ahora como nuestro Rey y Señor,

acogiéndole en los hambrientos y sedientos,
en todos los solos y abandonados, 

en los refugiados, en los pobres y en los enfermos.
Que nuestro amor llegue a ser libre y espontáneo,

como la ternura  que tú nos has mostrado en tu Hijo. 
Acógenos en tu reino eterno

preparado para nosotros 
por medio de Jesucristo nuestro Señor.

También puedes comenzar escuchando el salmo 22 que nos ofrece la imagen del Buen 
pastor en  el siguiente link: https://www.youtube.com/watch?v=Zl6eFaLo7MU

+ Evangelio +

Lectura del santo evangelio según san Mateo 25, 31-46

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
«Cuando venga en su gloria el Hijo del hombre, y todos 
los ángeles con él, se sentará en el trono de su gloria y 
serán reunidas ante él todas las naciones.
Él separará a unos de otros, como un pastor separa las 
ovejas de las cabras.
Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su 
izquierda. Entonces dirá el rey a los de su derecha:
“Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino 
preparado para vosotros desde la creación del mundo. 

Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed 
y me disteis de beber, fui forastero y me hospedasteis, 
estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, 
en la cárcel y vinisteis a verme”.
Entonces los justos le contestarán:
“Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, 
o con sed y te dimos de beber?; ¿cuándo te vimos forastero 
y te hospedamos, o desnudo y te vestimos?; ¿cuándo te 
vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?”.
Y el rey les dirá:
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+ Reflexión +

Recordar cuánto y cómo hemos amado 

En este evangelio, Jesús nos presenta la imagen de un juicio en el cual al final de nuestra vida terrenal, 
seremos preguntados por las veces en las cuales  hemos  actuado con amor, creyendo profundamente en su 
presencia viva en los demás, especialmente en los más necesitados. Para  esto nos invitará a hacer memoria; 
con su gracia y frente a Él seremos capaces de recordar cada detalle, cada ocasión. 
Jesús, nos enseñó en la última Cena cuando se sacó el manto para lavar los pies de sus discípulos, a entregar 
amor con gestos tiernos de misericordia, en un servicio alegre y humilde.  Hoy, en esta fiesta en que lo 
celebramos como nuestro Rey, Él mismo nos ayuda a reflexionar en nuestro juicio o encuentro con Dios 
Padre, centrando la atención en cómo llegar a su presencia sin miedo, confiando y sobre todo esperando 
en que ese Juez, es nuestro querido Padre Misericordioso. Acojamos las enseñanzas de nuestro Buen 
Pastor como la gran oportunidad para fijarlas en nuestra mente y en nuestro corazón para  poder vivirlas 
en todo momento y con toda persona que nos encontremos. Este actuar en el amor misericordioso, se 
convertirá en  la llave que abra las puertas al gran encuentro con nuestro Padre Creador y recibir su abrazo 
de agradecimiento por haberlo servido en los demás. 

“En verdad os digo que cada vez que lo hicisteis con 
uno de estos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo 
hicisteis”.
Entonces dirá a los de su izquierda:
“Apartaos de mí, malditos, id al fuego eterno preparado 
para el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre y no 
me disteis de comer, tuve sed y no me disteis de beber, 
fui forastero y no me hospedasteis, estuve desnudo y no 
me vestisteis, enfermo y en la cárcel y no me visitasteis”. 

Entonces también estos contestarán:
“Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o con sed, o forastero 
o desnudo, o enfermo o en la cárcel, y no te asistimos?”.
Él les replicará:
“En verdad os digo: lo que no hicisteis con uno de estos, 
los más pequeños, tampoco lo hicisteis conmigo”.
Y estos irán al castigo eterno y los justos a la vida eterna».

Palabra del Señor
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+ Preguntas para compartir +

1. ¿Te dejas llevar por las inspiraciones del Espíritu Santo que te invitan a vivir en y para el amor? ¿cuándo 
sí y cuándo no?

2. ¿Tienes claro que sacarte el manto para servir como lo hizo Jesús, expresa un dejar de lado tus 
comodidades y así poder prestar atención a las necesidades de los demás?

3. ¿Tratas de ver en los demás a Jesús y como resultado les prestas ayuda, según tus posibilidades?

+ Oraciones de los fieles +

Oremos a nuestro Señor por todos los que necesitan nuestro cuidado y compasión, por todos los que se 
entregan al cuidado de los más pobres, enfermos y abandonados, diciendo:

R/. Señor, haz que te sirvamos en nuestros hermanos.

1. Oremos por tantos que han sido arrancados de sus hogares, víctimas de la guerra y de los conflictos 
civiles, por tantos migrantes que viven en tierras extranjeras, para que sean acogidos como hermanos. 
Roguemos al Señor.

2. Por todos los que hoy tienen hambre de alimento material, los que tienen sed de justicia, los que 
anhelan respeto de su dignidad humana, para que sepamos oír tu voz en ellos. Roguemos al Señor.

3. Oremos por quienes cuidan de los enfermos y discapacitados, doctores, enfermeras, farmacéuticos, para 
que nos enseñes a reconocerte en los que necesitan cuidado afectuoso y cariñoso. Roguemos al Señor.

Pueden agregar otras oraciones familiares
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+ Padre Nuestro +

Señor, que sepamos reconocerte a ti en los hermanos que sufren, en sus gritos que nos reclaman, en sus ojos 
que nos imploran, y que en ellos te amemos realmente a ti. Roguemos a Dios para que este Reino llegue a 
ser una realidad en medio de nosotros. Recemos juntos
R. Padre nuestro que estas en el cielo …

En compañía de nuestra madre que nos ha acompañado en este su mes le decimos : Dios te salve María 

 + Sugerencia + 

Una linda preparación para vivir el tiempo de adviento seria practicar las obras de misericordia:

El catecismo enseña que hay dos clases de obras de misericordia. Siete corporales: dar de comer al hambriento,
dar de beber al sediento, vestir al desnudo, visitar a los enfermos, dar posada al peregrino, redimir al cautivo,
enterrar a los muertos. Y siete espirituales: enseñar al que no sabe, dar buen consejo al que lo ha menester,
corregir al que yerra, consolar al triste, perdonar las injurias, sufrir con paciencia las flaquezas del prójimo,
rogar a Dios por vivos y muertos.

Elijan como familia algunas de ellas para realizar durante este tiempo y presentar como regalos al niño Jesús .

Para el domingo 29 podemos preparar la Corona de Adviento
e integrarla a nuestro altar familiar
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